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Si bien es cierto que la arqueología prehis-
tórica recurre regularmente a la antropolo-
gía para llevar a cabo la interpretación de sus  
datos, también lo es que frecuentemente lo 
hace desde el punto de vista de un caso espe-
cífico. Asimismo, se recurre a los hechos, los  
resultados y las hipótesis, no a los métodos que  
sirvieron para elaborarlos. Consecuentemen-
te, es necesario hacer notar, si no lamentar, 
que el enfoque estructural de los datos no 
suscita interés alguno. Con toda seguridad, 
André Leroi-Gourhan fue el primer estruc-
turalista de los arqueólogos franceses (véase,  
por ejemplo, Leroi-Gourhan et al., 1962; y 
Leroi-Gourhan y Brézillon, 1966), pese a 
que siempre negó pertenecer a esa escuela;  
y sus alumnos y su laboratorio persistieron en su  
enfoque metodológico. Por lo demás, es nece-

Las primeras necrópolis monumentales  
del Neolítico europeo (Cuenca parisina,  
v milenio a.d.n.e.): interpretación estructural*
P h i l i p p e  C h a m b o n

sario entender por estructuralista una inves- 
tigación de las estructuras mediante la com- 
binación de los datos, punto de vista un  
poco alejado de la antropología estructural  
de Claude Lévi-Strauss (Lévi-Strauss, 1958).

Es difícil comprender por qué tal enfo-
que de los datos sigue siendo marginal en la 
arqueología, dado que ofrece la inmensa ven-
taja de que sólo se toman en consideración los 
datos intrínsecos, evitando los peligros de la 
elección de un referencial externo, forzosa-
mente subjetivo y construido con datos por 
naturaleza diferentes cuando se trata de un 
préstamo de otra ciencia social. Así como las 
modalidades del estudio del comportamiento 
ante la muerte difieren de las de la psicología  
y la filosofía y de las de la historia y la etno-
logía, la prehistoria debe encontrar su propio 
camino, basándose en sus propios documentos.

En ese campo es posible construir in-
terpretaciones que no dependan del simple *  Traducción del francés por Mario A. Zamudio Vega.
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añadido de modelos externos, a condición de 
que se adopte un enfoque inductivo, es decir, 
fundamentado en los hechos (los testigos, se-
gún el vocabulario de André Leroi-Gourhan), 
y de que se avance combinando esos hechos.  
Desembarazados de las referencias constantes 
a las “disciplinas hermanas” como la historia 
o la etnografía, se puede desarrollar finalmen-
te un discurso autónomo sobre la muerte, es  
decir, un discurso propio de la prehistoria. Por 
esa razón, la confrontación de las hipótesis o 
de los modelos construidos por las diferentes 
ciencias sociales finalmente adquiere sentido,  
en el respeto de las fuentes de cada una  
de ellas.

Probablemente no todos los tipos de ya-
cimientos arqueológicos se prestan a ese tipo 
de análisis: en el enfoque estructural se evalúa 
una gran abundancia de datos, cierta forma 
de complejidad. Desde ese punto de vista, los 
conjuntos funerarios poseen un a priori fa-
vorable, que se fortalece con la presencia de 
estructuras monumentales o de un mobiliario 
que presenta contrastes. Así, esas pautas cali-
ficaban sin dificultad el contexto de las necró-
polis monumentales atribuidas al horizonte 
de Cerny, un conjunto cultural del Neolíti-
co de la cuenca parisina fechado entre 4700  
y 4300 antes de nuestra era (a.d.n.e.). El enfo-
que que se desarrolló en esta investigación es 
estructural en las dos acepciones del término: 
procediendo de manera inductiva, es decir, 
fundamentando toda la construcción hipo-
tética en los indicios arqueológicos, se hizo 
una combinación de los hechos arqueológi-
cos y, en una segunda fase, se entrelazaron las 
primeras hipótesis, después el segundo plano 
de hipótesis, etcétera. Paralelamente, se hizo 
la aplicación de los principios del estructura-
lismo, construyendo una red de oposiciones 
binarias, a las que, por ende, se denominará  
estructurales. Después de una breve descrip-

ción del contexto, se hace la presentación  
sucesiva de los dos enfoques.

Las primeras necrópolis  
monumentales de la  
prehistoria europea

Hace unos treinta años, el descubrimiento, a 
un centenar de kilómetros al sur de París, de 
monumentos funerarios de un tamaño hasta 
entonces inusitado (más de 300 metros de lon-
gitud en el caso de los más grandes) constitu-
yó un acontecimiento insospechado en lo que 
respecta a la prehistoria francesa (figura 1).  
Su fechamiento, que se precisó poco a poco, 
fue otro motivo de asombro: situados en plena 
mitad del v milenio a.d.n.e., esos monumen-
tos funerarios resultaron ser los más antiguos 
conocidos hasta la fecha. ¿De qué se trata real-
mente? A pesar de las excavaciones de varios 
conjuntos relacionados con el mismo fenóme-
no, sigue siendo difícil restituir con precisión 
la apariencia de esos acondicionamientos.  
En el plano arqueológico, únicamente subsis-
ten los indicios de unos huecos paralelos, muy 
a menudo fosas, que delimitan una especie de 
corredor de un ancho máximo de una dece-
na de metros y cerrado por los dos extremos 
(Mordant, 1997; Duhamel y Mordant, 1997). 
Se prefiere la hipótesis de un túmulo poco ele-
vado, pero no se puede descartar definitiva-
mente la posibilidad de que se trate de terre-
nos cercados, delimitados mediante palizadas 
encajadas en las fosas o mediante terraplenes. 
Ante la amplitud del acondicionamiento, la 
sorpresa proviene de su contenido: a lo largo 
del eje central sólo se encuentran algunas se-
pulturas, pero, en la mayoría de los casos, es 
una sola, individual o, muy raramente, doble. 
Consecuentemente, cada monumento parece 
estar ligado a la sepultura que contiene, lo cual 
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Figura 1. Distribución 
de las necrópolis monu-
mentales del horizonte de 
Cerny (cuenca parisina, v 
milenio a.d.n.e.). 

Los nombres corresponden  
a los sitios mencionados  
en el texto. En el recuadro, 
dos monumentos funerarios 
de Passy, uno de los cuales  
se encuentra entre los  
más grandes.

sugiere, lógicamente, que el difunto era su ra-
zón de ser.

La interpretación que se hizo prontamen-
te, que ponía en la balanza la considerable 
inversión necesaria para la realización de los 
monumentos y el reducido número de benefi-
ciarios, fue que se trataba de monumentos de-
dicados a la élite social. Por lo demás, la iden-
tificación de hombres, mujeres y niños entre 
los sujetos inhumados llevaba a considerar  
como hereditarias las posiciones sociales. Ya 
sólo restaba clasificar, lo cual se hizo, las so-
ciedades correspondientes en el árbol de la 
evolución de los grupos humanos a partir del 
Edén primitivo hasta las sociedades estatales; 
y es necesario admitir que, en ese esquema 
evolutivo, generalmente lineal, el escalón de la 

jerarquía alcanzado por esos grupos neolíticos 
parece aberrante o, al menos, muy precoz.

Tal interpretación, por lógica que sea en 
su construcción, sólo tiene, finalmente, un lazo  
muy débil con el contexto cronológico y cul-
tural. En efecto, se pueden emitir, lo cual se 
hace en realidad, las mismas proposiciones en 
el caso de todo fenómeno de monumentalidad 
funeraria en la arqueología. En consecuencia, 
el sentido de esa manifestación de cerca de 
cinco milenios antes de nuestra era, la ideolo-
gía fundamental y la propia identidad de los 
difuntos permanecían en la sombra. Para ir 
más lejos en la comprensión de esos conjuntos 
es conveniente caracterizar los hechos, orde-
narlos, estructurarlos.
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La documentación arqueológica sobre 
ese fenómeno sigue siendo rara y valiosa. Las 
prospecciones aéreas han revelado una doce-
na de yacimientos que comprenden ese tipo 
de acondicionamiento y que tienen una am-
plitud variable: la mitad de ellos sólo com-
prende dos o algunos monumentos más y la 
otra mitad, más de quince. La rareza obliga 
a que las excavaciones se hagan con cuidado 
y la amplitud de los acondicionamientos re-
quiere tal inversión que pocos de ellos han si-
do explorados exhaustivamente (figura 2); no 
obstante, los indicios son lo suficientemente 
repetitivos como para permitir hacer ya una 
interpretación de conjunto.

La caza puesta en relieve en el seno  
de una sociedad de agricultores

El primer análisis en profundidad de las ne-
crópolis que se llevó a cabo fue el del material  
asociado a las sepulturas y su connotación 
(Sidéra, 1997). En comparación con los es-
fuerzos necesarios para la elaboración de  
unos monumentos a veces gigantescos, los ob-
jetos que acompañan a los difuntos parecen 
poco numerosos y poco adecuados para dar 
testimonio de la importancia del papel de los  
sujetos en el grupo. Así, la gran mayoría de  
las sepulturas sólo contiene una o dos catego-
rías de artefactos y, en ocasiones, ningún mo-
biliario (Duhamel y Mordant, 1997, p. 484). 
Se trata de objetos cuya obtención raramente 
exigió un esfuerzo particular: no presentan 
un alto grado de elaboración, no están hechos 
de materiales raros y los objetos exógenos no 
provienen de distancias excepcionales; no obs-
tante, ese mobiliario no es un buen reflejo de 
las industrias cuyos indicios han sido encon-
trados en las tumbas; así, la industria del hue-
so está representada en ellas, pero la cerámica 

de la cultura responsable de esos acondiciona-
mientos (Cerny) es prácticamente inexistente.

Independientemente de los tipos de obje-
tos, Isabelle Sidéra demostró que el material 
de las tumbas posee una connotación parti-
cular: evoca el mundo salvaje o las actividades 
cinegéticas (Sidéra, 1997). Así, los objetos que 
la arqueología ha sacado a la luz del día más  
a menudo son las puntas de flechas; por lo de-
más, ya se demostró que esas puntas corres-
pondían a la presencia de flechas completas, 
las cuales debían ir acompañadas de un arco 
(Chambon y Pétillon, 2009). La industria del 
hueso utilizaba sobre todo especies salvajes, 
principalmente el ciervo y el jabalí, mientras 
que, entre los ornamentos, se encontraron 
animales más temibles, como el oso y el lobo.

Tal ostentación no corresponde a la rea-
lidad económica de las comunidades corres-
pondientes: casi el noventa por ciento de las 

Figura 2. Plano de la  
necrópolis de Balloy  
(según Mordant, 1997). 

El conjunto está compuesto 
por tres núcleos separados. 
Los monumentos presentan 
superposiciones limitadas 
y sus orientaciones sólo 
difieren ligeramente; sin 
embargo, se observa la 
existencia de tipos distintos. 
La inexistencia casi total de 
sepulturas aparte del grupo 
norte se debe a la erosión 
del terreno (las sepulturas 
se encuentran a menor 
profundidad que las fosas  
de los monumentos).
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osamentas de animales arrojadas en los asen-
tamientos pertenecen a especies domésticas, 
por lo que, dado que los datos arqueológicos 
reflejan la realidad de la alimentación, la im-
portancia de la caza disminuye en compara-
ción con el período anterior.

De la repetición de los hechos a la  
reproducción social

El primer análisis que se hizo fue el de los 
propios monumentos a través del plano de 
las necrópolis. Este último nunca fue idénti-
co de un sitio a otro (Delor et al., 1997). La 
impresión de que no hubo una organización 
predomina cuando el número de terrenos cer-
cados supera la decena: un sitio presenta un 
embrollo extremadamente compacto de mo-
numentos (Escolives-Sainte-Camille, Yonne); 
otro, una mezcla de monumentos (Vinneuf, 
Yonne); en otro más, los monumentos apare-
cen en forma de haz (Passy, Yonne); y sólo uno 
o dos cementerios presentan monumentos 
claramente separados, pero con orientaciones 

diferentes, y, por ende, ocupan una superficie 
particularmente vasta. La impresión de hete-
rogeneidad se fortalece debido a las dimensio-
nes de los monumentos, que se escalonan de 
una veintena de metros a más de trescientos, a  
la orientación, que sólo respeta una tendencia 
general, y a la forma, que permite distinguir 
varias familias morfológicas (Duhamel y  
Midgley, 2004). Si bien el número es global-
mente variable de un yacimiento a otro, pa-
rece que no podía haber menos de dos monu-
mentos en un mismo sitio.

En realidad, la falta de organización sólo 
es una ilusión. Se debe únicamente a la acu-
mulación progresiva de monumentos que no 
fueron acondicionados de forma simultánea, 
algunos de los cuales fueron modificados pos-
teriormente; no obstante, cuando se toma en 
consideración estos tres criterios: orientación, 
categoría morfológica y topografía, se puede 
identificar sin dificultad un módulo de base 
de las necrópolis, compuesto solamente de dos 
(o tres) monumentos (Chambon, 2003). Así, el 
módulo está compuesto de monumentos para-
lelos, pertenecientes a la misma familia mor-
fológica, y cercanos unos de otros, si no uno 
al lado de otro. Lo que distingue los conjun-
tos más restringidos de los más importantes  
es la reproducción o no del módulo básico, 
que puede terminar por constituir conjuntos 
de una veintena de ellos (figura 3).

Si la reproducción de un módulo básico 
compone finalmente la necrópolis, ¿qué ocu-
rre con el contenido de los monumentos y, 
más precisamente, con los difuntos inhuma-
dos a lo largo del eje central? Lógicamente,  
se propuso que la reproducción del módulo 
comprende todo lo que contenía. En realidad, 
el número y tipo de sepulturas asociadas a ca-
da uno de los módulos varían poco (Chambon  
y Thomas, 2010). Se encuentra la misma ins-
talación, los mismos acondicionamientos y 

Figura 3. Identificación 
de los pares o tríos de  
monumentos del sector 
norte de la necrópolis de 
Passy con base en la mor-
fología, la orientación y  
la proximidad. 

En los recuadros se 
insertan los números 
de los monumentos que 
constituyen cada conjunto. 
La asociación de un 
monumento a otro puede 
hacer variar la identificación 
en el caso de una 
modificación (como ocurre 
con el monumento 8).
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posiciones, orientaciones y objetos idénticos  
de uno a otro: las tumbas siempre están si-
tuadas a lo largo del eje central; por lo general, 
el dispositivo sepulcral comprende una tumba 
construida en la fosa, en la que hay un difun-
to dentro de un contenedor rígido portátil 
(Chambon, 2012); los sujetos fueron inhuma-
dos en posición extendida sobre la espalda a 
lo largo de un eje que en general corre de este 
a oeste; y el mobiliario es raro, pero predomi-
nan los utensilios de caza. El número de difun-
tos por módulo oscila en dos, cifra mínima si 
cada monumento sólo comprende a un sujeto, 
a tres o cuatro, y a seis y once en dos casos ex-
cepcionales. Las pequeñas variaciones del nú-
mero de sujetos no permiten considerar una 
reproducción total; sin embargo, dado que el 
número mínimo parece ser de un sujeto por 
monumento y dos por módulo, ¿es posible que 
dos difuntos se encuentren en el centro del sis-
tema y que su tipo de inhumación se haya re-
producido de un módulo a otro?

Para intentar identificar a los difuntos, 
se hizo converger la información surgida de 
la antropología biológica con el análisis de los 
objetos asociados. La información nos llevó 
primero a duplicar el módulo básico. Mien-
tras que, en una de las necrópolis, los mó-
dulos básicos corresponden a la asociación 
de un monumento de sepulturas masculinas  
con un monumento de sepulturas femeninas, en  
la mayoría de los casos, los módulos sólo com-
prenden sepulturas masculinas a lo largo del  
eje central. En el caso del segundo tipo de mó-
dulo básico, se pudo avanzar más en la percep-
ción de su estructura con base en la identidad  
de los dos difuntos principales. Uno es un hom-
bre adulto, anciano o “maduro”, que en ocasio-
nes ostenta rasgos físicos originales (estatu-
ra, patologías), acompañado al menos de un  
objeto que sólo se encuentra con él en ese pe-
ríodo: una espátula puntiaguda de hueso que 

originalmente tuvo un mango (Chambon y 
Thomas, 2010). El segundo es también del se-
xo masculino, muy a menudo un adulto joven, 
acompañado de los utensilios de caza, cuyos 
miembros superiores conservan las marcas de 
la práctica asidua de la caza (Thomas, 2011);  
en al menos un caso, un infante acompañado 
por el mismo material se encontró en lugar  
de esa categoría de adulto y, en otro caso, esa 
categoría de individuo está presente dos veces 
en el monumento.

El módulo básico masculino que com-
prende esas dos categorías de individuos pudo 
ser identificado cinco veces en tres yacimien-
tos diferentes. En vista de las condiciones de 
conservación de los restos óseos, de la erosión 
de los monumentos y del número de yaci-
mientos efectivamente explorados, esa cifra 
resulta significativa. Asimismo, es necesario 
añadir que, aun cuando no se pueda demos-
trar que corresponda a ese tipo de estructura, 
no existen datos que lo desmientan. En el caso 
del módulo masculino, en consecuencia, se de-
be llegar a la conclusión de que la repetición 
del módulo corresponde también a la repro-
ducción de las sepulturas de las dos mismas 
categorías de sujetos: “el hombre de la espá-
tula” y “el cazador”. Dado que la actividad va-
lorizada en la muerte en el caso de uno de los 
dos sujetos fue ejercida sin duda alguna por 
el individuo (al menos la arquería), se puede 
proponer lógicamente que el lugar particular  
de esos sujetos en la necrópolis es un reflejo de  
su función social, incluso de su posición so-
cial. Tanto el reducido número de difuntos 
de esa categoría como la amplitud de los mo-
numentos que les fueron dedicados incitan  
a creer que su función era importante o única 
en el grupo, singularmente en el caso de “el 
hombre de la espátula”, raro objeto que sólo 
acompaña a un sujeto por módulo (figura 4).
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Figura 4. Los dos sujetos 
principales de las  
necrópolis monumentales: 
“el hombre de la espátula” 
(tumba 5) y “el cazador” 
(tumba 47). 

Los dos ejemplos fueron 
encontrados en la 
necrópolis de Balloy 
(dibujos de P. Pihuit). 
Dibujo y fotografía de una 
espátula proveniente de 
la necrópolis de Vignely, 
Seine-et-Marne (dibujos de 
M.-F. André; fotografía de C. 
Valéro).

Por otra parte, en fin, el módulo básico puede  
ser el teatro de una verdadera puesta en esce-
na de “el hombre de la espátula”, como confir-
mación de su posición preeminente en el seno  
del conjunto: cuando el número de difuntos au-
menta en el módulo básico, es siempre por el  
añadido de sujetos secundarios en torno a 
él, lo cual puede ser mediante dos cazadores 
instalados a uno y otro lado de su tumba y 
mediante el añadido de tumbas de infantes, 
como en Balloy (Chambon, 1997), o median-

te la instalación de otras dos sepulturas que 
lo enmarcan, como en Gron. El incremento 
del número de individuos en el seno de esos  
módulos no refleja una democratización de  
los monumentos; se trata de sujetos secun-
darios cuya presencia sólo se debe al sujeto 
principal y cuyo deceso pudo haber sido pro-
vocado: dos casos de inhumaciones dobles  
simultáneas de sujetos de edad cercana a la  
de los de Gron dan crédito a esa hipótesis.
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Finalmente, la reproducción de ese módu-
lo básico señala, o bien la convergencia en una 
misma necrópolis de difuntos de sociedades 
organizadas de igual manera, o bien, la con-
tinuidad de la misma posición social de una 
generación a otra en el seno del grupo y su 
presentación en la muerte, mientras no varíe 
la expresión funeraria.

Un juego de oposiciones  
estructurales

Mientras que la combinación de los datos 
revela las estructuras elementales de las ne-
crópolis monumentales, la investigación de 
oposiciones binarias permite organizar los 
hechos en un plano diferente, lo cual arro-
ja una nueva luz sobre lo que inicialmente 
aparecía sólo como la elección de una gama  
de posibilidades.

Considérese como punto de partida el 
módulo básico de las necrópolis, es decir, una 
pareja de monumentos; la asociación no sig-
nifica que los dos sean intercambiables; los  
dos monumentos no son equivalentes. Muy 
frecuentemente, las dimensiones son diferen-
tes; y también los distingue el detalle de los 
acondicionamientos. El caso de Gron ilustra 
muy bien ese juego de oposiciones: el mo-
numento septentrional es claramente más 
grande que su vecino; y su fachada oriental 
comprende una abertura, es decir, una inte-
rrupción en el trazado de la fosa que delimita 
el monumento en la que se hizo una especie  
de hoyo para poste, lo cual no existe en el  
otro. Ese tipo de acondicionamiento está 
siempre presente en uno solo de los dos mo-
numentos que componen el módulo (figura 5).

Cuando varios módulos están asociados 
en el seno de una misma necrópolis, los mo-
numentos que comprenden remiten a fami-

Figura 5. El módulo  
básico de Gron (Yonne): 
dos monumentos que  
pertenecen a la misma  
familia morfológica,  
paralelos y cercanos;  
asociados, pero diferentes  
por lo que respecta a las 
proporciones y los  
acondicionamientos. Dos 
sujetos distintos dominan 
el conjunto: “el hombre de 
la espátula” y “el cazador”.  
El primero está enmarca-
do por varias tumbas de 
comparsas (sepulturas  
dobles simultáneas;  
I: sujetos inmaduros).

lias morfológicas diferentes, lo cual es nota-
blemente el caso en el sector norte de Passy, 
donde cada módulo se distingue sin dificultad 
por la forma de los monumentos; con corre-
dor simple, con corredor de extremos globu-
lares, con corredor de extremos ensanchados, 
monumentos de forma acampanada, etcétera.

Los individuos asociados a los monumen-
tos también se prestan a un juego de oposi-
ción; así, en el tipo de módulo más frecuente, 
en el monumento sólo fueron inhumados in-
dividuos de sexo masculino a lo largo del eje 
central. Los difuntos femeninos encontrados 
en algunas ocasiones fueron inhumados en el 
exterior, como si se tratase de un rechazo.

Dos sujetos masculinos se encuentran 
en el centro del dispositivo; sin embargo, el 
mobiliario y sus características físicas los dis-
tinguen claramente: uno aparece como “el 
hombre de la espátula” y el otro está presen-
tado como “el cazador”. Su posición social no  
es equivalente. “El hombre de la espátula”  
domina el conjunto.

La presentación que surge del mobiliario 
asociado a los difuntos se opone a la reali-
dad de la economía de esas poblaciones. Aun  
cuando no se excluye que la caza haya tenido 
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una función importante en la alimentación de 
algunos individuos, singularmente en el caso 
de los sujetos asociados a los monumentos, es 
claro que la agricultura y la fauna alimentaban 
a la población de Cerny.

La valorización de la caza adquiere otro 
sentido más cuando se confronta las necrópo-
lis monumentales de la cuenca parisina con 
los cementerios contemporáneos de la llanura 
de Alsacia, 300 kilómetros al este. La filiación 
cultural común y el mismo dispositivo sepul-
cral extremadamente raro en el conjunto del 
Neolítico obligan a la confrontación de los 
datos. En Alsacia, no se ha encontrado resto 
alguno de monumentos. En ese caso, el mo-

biliario, que a diferencia de lo que ocurre en 
la cuenca parisina, es muy abundante en las 
tumbas, concuerda completamente con lo que 
se encuentra en el hábitat: la cerámica es muy 
abundante y la fauna doméstica, los meta-
tes, las hoces y las hachas evocan sin ninguna  
ambigüedad el mundo doméstico y la agricul-
tura (figura 6). En ello se encuentra sin duda 
una oposición binaria, entre la caza y el mun-
do salvaje de Cerny, en la cuenca parisina, y  
la agricultura y el mundo doméstico del 
Mittelneolithikum (Neolítico medio) renano 
(Chambon y Thomas, 2014).

Figura 6. La caza frente a 
la agricultura: conjuntos 
de objetos que se repiten 
en dos tumbas y más en 
el centro de Cerny, en la 
cuenca parisina, y en 
el Mittelneolithikum  
renano, con exclusión de 
los ornamentos y los  
restos de animales.  
La estrella indica la  
categoría mayoritaria.  
La caza y el mundo salvaje 
predominan en Cerny, 
mientras que la agricultu-
ra y el mundo doméstico 
son omnipresentes en la 
llanura del Rin (las puntas 
de flechas son raras en ese 
contexto). Las dos socieda-
des eran agrícolas.
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Las necrópolis monumentales: 
¿cuál es el sentido del 
discurso funerario?

El ámbito Cerny, en la cuenca parisina, presen-
ta un caso muy favorable para el análisis. Los 
datos son abundantes y se relacionan con diver-
sos planos: monumentos, tumbas, difuntos y  
mobiliario. A diferencia de otros períodos 
o de otras regiones, en los que la tumba marca 
el desenlace del funeral, pero donde, final-
mente, el discurso funerario es muy parco, la 
tumba constituye un elemento importante en 
el caso de Cerny. Consecuentemente, las prue-
bas de correlación entre los hechos resultan a 
menudo positivas; no obstante, ¿qué sentido 
atribuir al conjunto del discurso funerario?

Desde un punto de vista universal, el  
discurso funerario responde usualmente a 
cuatro necesidades: deshacerse del cadáver  
(aspecto técnico), eternizar la sociedad (aspec-
to social), prestar atención a los sentimientos 
de los parientes (aspecto sentimental) e ins-
talar al difunto en su nuevo hogar (aspecto 
ideológico) (Thomas, 1980; Leclerc, 1991). El 
discurso funerario pone en juego a múltiples 
interlocutores, pero no todos están física-
mente presentes: por una parte, el muerto, la 
muerte y los otros muertos y, por otra parte, 
los parientes, el grupo y los otros. Descodifi-
car a qué necesidad responde cada operación, 
cuándo y cómo intervienen los diferentes  
actores del discurso es objetivamente impo-
sible en el caso de los funerales contemporá-
neos: a las sociedades les gusta embrollar las 
pistas, utilizando medios únicos para hacer 
frente a diferentes problemas y disimulando  
los propósitos. En consecuencia, se com-
prenderá fácilmente que los datos parciales 
surgidos de la arqueología casi no permiten  
abordar toda la complejidad del discurso  
funerario en el caso de las sociedades prehis-

tóricas; no obstante, resulta tentador recu- 
rrir a los datos con el propósito de identificar 
a qué necesidad respondía tal o cual ope-
ración, a quién estaba dirigido tal o cual  
fragmento del discurso funerario.

En el caso de las necrópolis monumen-
tales, se suele postular que la componente 
social domina el conjunto. La expresión de  
funciones o, más probablemente, de posicio-
nes sociales corresponde a una proyección  
de la organización social en la muerte, al 
menos parcialmente. La reproducción de los 
mismos valores, tanto en el tiempo como en 
el espacio, explica el deseo de eternizar la  
sociedad: el rey ha muerto, ¡viva el rey! ¿Cuál 
era exactamente la posición social del perso-
naje central de las necrópolis de Cerny? Su  
autoridad, presentada en el muerto, se prolon-
gaba más allá de la vida; era, antes bien que  
un personaje influyente, un dirigente tem-
poral o espiritual, identificado mediante una  
insignia; no obstante, esa posición social pa-
recía estar ligada a ciertos sujetos ancianos de 
la comunidad, lo cual parece poco compati-
ble con una herencia estricta. A la inversa, los  
cazadores eran designados como tales a veces 
desde la infancia.

La muerte no era la misma para todos. 
Únicamente una minoría de sujetos tenía un  
lugar en las necrópolis monumentales; se des-
conoce el destino de los otros. ¿Sólo se recor-
daba a algunos difuntos? Si bien es cierto  
que la sociedad se proyectaba en la muerte,  
también lo es que lo hacía mediante una ideo-
logía funeraria. Abordar el sistema de creen-
cias es evidentemente un empeño imposible; 
claramente, no obstante, ciertos indicadores 
hacen referencia a él. A ese respecto, es necesa-
rio mencionar el valor que se atribuía a la caza 
y al mundo salvaje, lo que, no obstante, abre 
una amplia gama de posibilidades en cuanto  
a las creencias que pudieron estar asociadas a  
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ellos. Además, no se debe disociar esa temá-
tica del mundo doméstico y la agricultura,  
que “los vecinos” renanos ponían en valor. 
Parece simplista considerar que el devenir del 
difunto estuviese ligado a un mundo vuelto 
salvaje en un caso, contra un mundo domesti-
cado en el otro.

La tristeza de los allegados por un parien-
te desaparecido o del grupo por un dirigente  
no se expresa en la tumba. La codificación  
rígida del depósito y la organización del mó-
dulo básico no dejaban lugar a la libre mani-
festación de los sentimientos. Incluso en el 
caso de los niños, no se distingue un carácter 
individual del depósito, sino siempre de las 
decisiones impuestas. Sólo se puede presumir 
que el dolor de la pérdida encontraba su ex-
presión en las fases del funeral que precedían 
al depósito en la tumba.

En lo concerniente al cadáver mismo, se 
le enterraba rápidamente después del deceso;  
se cerraba la tumba antes de que la descomposi-
ción comenzara realmente y ya no se reabría, 
salvo excepcionalmente; y con ello, se oculta-
ba el cadáver en putrefacción a la mirada de  
los vivos; y todo ello hace creer que la elabo-
ración del monumento había sido anterior  
al deceso del individuo principal o, bien, que 
su construcción se terminó mucho después 
de la inhumación propiamente dicha. Los 
indicios arqueológicos inducen a preferir la  
segunda hipótesis.

El poder identificar a los destinatarios de 
las diferentes componentes de las prácticas  
funerarias es casi ilusorio: existen pocos in-
dicadores particulares. En consecuencia, los  
monumentos eran una manera de situarse 
frente a los otros, de indicar la fuerza de la  
comunidad a los grupos vecinos; y, probable-
mente, también eran una manera de dialogar 
con la muerte, realidad descarnada o divini-
dad, aunque también una manera de testimo-

niar al difunto el respeto, el reconocimiento 
o la piedad del grupo; asimismo, finalmente, 
el hecho de esforzarse por reproducir el mis-
mo grupo de monumentos que habían sido 
erigidos con anterioridad se puede percibir  
como el deseo de indicar a la comunidad de los 
muertos que podían acoger entre sí a los nue-
vos difuntos y considerarlos como sus iguales.

Un análisis intrínseco 
en la prehistoria

Los medios de la arqueología para compren-
der el discurso funerario no pueden apoyarse  
en la observación del desarrollo de los funera-
les ni en la experiencia de un informante. 
Para el prehistoriador, el enfoque de una temá-
tica tan compleja como la representación 
de la muerte de las sociedades del pasado va 
acompañado a menudo de una gran frustra-
ción ante la vastedad de lo que no se sabe.  
Ante ella, la tentación de “llenar los vacíos” 
con las observaciones o las interpretaciones 
de las disciplinas hermanas de la antropolo-
gía social es a menudo grande. Asimismo, el 
resultado lleva únicamente a reproducir una 
sociedad actual o medianamente actual en  
el pasado o, también, a componer una quime-
ra, a hacer una labor de remiendos que integra 
algunos fragmentos provenientes de horizon-
tes diversos.

Con todo, los datos arqueológicos cons-
tituyen otros tantos testimonios directos del 
discurso funerario, aunque se trata única-
mente de testimonios desorganizados, de una 
sintaxis cuyo orden no nos es comunicado. El 
análisis estructural y la construcción estruc-
turalista son herramientas que permiten pa-
liar esa gramática desfalleciente; asimismo, 
en fin, permite hacer un análisis intrínseco de 
los datos, evitando los problemas ligados a la 
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